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Periódico semanal, indap;ndianta1 daf;nsor tia los intarasss agricolas1 industri!las y mercantiles, Utarario y notici;ro.

El Carnaval de Milán se diferen
cia de los demás en que no termina
en el Mi~rcoles de ceniza, sino que
se vuelve á presentar con mas fuer
za el Jueves y el Sábado primero
de Cuaresma con una diversión que
los milaneses la denominan la Fies
ta de los Coriándoli, y que consiste
en pasear los ca balleros ve3tidos con
gaban, gu:mtes y sombrero blaacos
por las pl'incipales calles de Milan,
y las damas se colocan en los bal
cones abiertos de pal' en par. Al pa
sar los c.lballeros por debajo, aqué
llas les arroj,m coa fuerza los ya
dicbos Coriándo/i; qHe son anises
bastante gruesos fabricados de le
so. con lo cual, se mueve Jal gra
nizada y polv~reda, que el suelo se
blanquea por completo, produciendo
á la Tista un efecto sorprendente.

Pasemos ahora al Cal'Dl\val de Ma
drid eÓ tos tiedlpos modemos. La
Villa y Corte gozaba de esta diver
sión en los comi zos de la edad
moderna. En el año 1523 el Rey
de España D. Cárlos I promulgó una
ley en la que prohibía por complete
las máscaras por seguirse de esta
diversión grav~s daiios. En el rei
nado del Rey D. Felipe Il se cele
bri en Atadrid una vistosa malca
rada con motivo de la entrada de la
Reina Ana; en el año 1598 tuvo lu
gar otra para feslejar la llegada de
la Reina Margarita, esposa de Fe
lipe lB.

Pero las más célebres fueron las
mascaradas que se celebraron du
rante el reinado de Felipe IV con
ocasión de la elección de su cuñado
el Rey _de Hungría para rey de los
Romanos. La más grandiosa tUTO 
lugar el día 15 de Febrero de 1637.
Se celebró en el Retiro, donde man-
dó construir una plaza de madera con
cuatrocientos ochenta y ocho ven
tanas. Esta mascarada mandó el rey
que se verificase de noche "! á ea·

.baIló, de modo que aquella noche
s~ eocendiel'on en aquella plaza más
de siete mil luces. con lo que pro
ducía un efecto mágico y de gran
deza lleno. También hubo algunas
mascaradas durante el reinado de
Cárlos el Hechizado.

Felipe V no debió ser muy (de
voto de las máscaras, puesto que
las prohibió; y en el reinado de'
Fernando VI tampoco las hubo.

Cárlos III levantó estas J!rohibi
dones y volviel'On á resucItar las
mase,aras. tomando forma" más ca
prichosas y originales; y algunos

. palacios en este reinado y en los de
sus sucesores Carlos IV•. Fernando
VII é ls.. bel JI, abrieron las puel'
tas de sus salone8 a los aficionados
al disfraz. y comenZ<.ll'On a darse los
primeros bailes de mascaras.

En nuestros días el Carnaval de

Anuncios J comunicadoll á precios convencionalea.

No le de .1elven originales.
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'Como todo aquello que es objeto
de diversión publica, el Carnnval
nace en el campo, coron:.ldo de her
mosísimas flore•• bajo el amplio y
azulado cielo que de techo le sirve,
J sobre la verde y mullida alfom
bra con que la naturaleza á manos
llenas le brinda, para que como be
llísimo solar la aproveche.

Los primitivos pueblos griegos,
y después los romanos, fueron los
primeros que introdujeron la ca1'eta
en sus sociedades. Los griegos al
establecer en 5US rudimentarios tea
tros la TI'<;lgedia de una manera de
cisiva, hicieron qu-e 103 actores se
cubrieran la cara con aquel disfraz
que más en armonía estuviese con el
carácter del perso;:¡age que aquéllos
repre..\;1ent2ran. E pt e~l() rom,'.oo, ,to
mando el usu de las máscaras de
los mismos griegos, concede aios
esclavos en sus Saturnales, liber
tad completa para que se enmasca
ren de lo que más les plazca, hasta
el punto de disfrazarle con los mi'i
mos vestidos de sus señores. En las
fiestas de Minerva y de Cibeles, era
costumbre pase~r las calles de Ro
ma con el disfraz al rostro. También
algunos emperadores acostumbraban
á diifrazarse en ciertas ocasiones:
Alejandro Magno se presentaba en
mascarado unas Teces de Hércules,
otras de Júpiter, ya de Mm'curio,
J hasta se asegura. que usó el dis
fraz de Diana. César Augusto en
una comida con que obsequió á sus
amigos, adoptó el disfraz de dios
Apoio. Nerón usó infinidad de más
caras; unas veces de dioses, otras
de héroes, y mncha. de diosas y he
roinas.

Pasando de la Edad Antigua á la
Media, es impoSible se6'uir adelante
lin 4cdica r algunas lmeas :'\ 1 más
célebre, al más grandioso, al má~

pintoresco Carnaval del mundo; al
de Venecia. La altiva Venecia, la
orgullosa reina del Adriático. era
por aquel entonces, la más poderosa
y floreciente república de toda5 las
que tenían asiento sobre el hermoso
y encantador iuelo italiano. Su mag
nífica y poderosa mal'ina surcaba con
magestuosa gallardla y soberana al
tiyez todos los mares conocidos; su
floreciente comercio exteodíase por
todos los países civilizados; y ~u po
der inmenso era respetado y temido
por las potencias más fuertes.

Pues bien, en esta hermo~ Ciu
dad, ha sido donde mas vida ha te
oid(} la fiesta carnaval~sca; en esta
Ciudad pintoresca h'l sido donde se
ha verificado el rey de los Carna
vales. Principiaba la tal fiesta el día
lerundo de -la Pascua de NaTidad.

LA FIESTA DEL CARNAVAL

Redacción y Administraeion: calle de Santa Ana núm. tOo Centros de ,1uscripciones en la RedaccIón y d.omi-
cilioll de nueSlros corresponsales.
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Desde este momento, ha.ta el Miér- ! bufentas y agitadu olas que pro
coles de Ceniza en que terminaba, -¡ ducen las nacientes sociedades, que
la aflUéncia de foraiteros era inmen- del norte dI" Europa se desbordaD;
la; el Gl'an Can<.\l era insuficiente ¡es, en una palabra, la desaparición
para dar paso á las infinita~ y pinto- repentina de la brillante civilización
rescas góndolas, que en Corrn l de y floreciente cultura latina.
bellísimos y raros anim¡¡les en todas Algunls provinci IS que estuvie
direcciones 10 surcaban. y en el que ron sometiJas al yugo Romano, y
se mecían cual lJreciosísimas aves entre eU;ts nuestra Península, fue
de vistosos '! lJ~llisimos plumaje3 ron invadid,ls y sometidas por estos
revestidas; aquí se veían varias me- pueblos, que siendo de raza Germá
sas de juego, en las que los jugado-) nica sentían un odio inestinguible
res entretenían 5U' odo, tirando á la h'¡cia todo aquello que fuese latino;
dio~a Fortuna su dinero; allí se des- í y clJro es, que siendo el Carnaval
cubría una comparsa, que cou sus UI}.l costumbre importada de Roma
múltiples y bellos disfrclces al~gra. en nuestra P,üri,l, no ~udieron con
ban y divertí"n III vista, r' ál oido sentir que en adela nte esta fiesta se
entretenían con sus armoniosas,! rit- vel'ificara en España.
micas canciones; más alla las bellas . De~t~uido por completo el Impe.
venecianas en numerosos 6'rupos se no VISIgodo en la memorabl~ y san
veían, no cual mujeres, smo como I grienta batalla de Guadalete, y en
ángeles divinos, de sus numeroso señoreado de casi toda la España
y atrevid3:5 d.:;ot:clé esqíJivar d.. el-pueblo Arabe, auilqúe su religión
amor ó entrener1e; y en fin, tao lle- le pl'Ohibía esta clase de diversión,
no de belleza y poesía aquel ideal parece ser, que los Muslimes espa
conjunto se ofrecía á la vista. que ñoles, separándose algún tant{) de
no dala tierra, sino del mismo Cielo, aquellos preceptos religiosos, resu
parecía llovido por algún Genio mis- citaron en nuestro país el Carnaval;
t2riOSO y bienhechor. puesto que se ven cllad,is algunas

Digamos ahora algo sobre las vi- mascaradas en eiertos manuscritos
cisiLudes y alternativas. que en Dues- árabes qne hacen refer'encia á1a&ciu
tro hermoso país, ha tenido esta fies- dades de Sevilla.Córdoba y Granada.
tao Sujeta nue3tra patria al carro de Entl'ando abora en los tiempos mo
las conquistas de la tl'iunfante y po- demos, expondremos algo referente
derosa Roma, es muy lógico, que á los Carnavales de Roma, Milán r
aquellos antepasados nuestros, se Madrid. El Carnaval de Roma es
apropiasen la religión, el lenguaje, después del de Venecia el más her
y todas las costumbres del pueblo moso y el que más atractivos nOI
vencedor; y siendo una de tantas el pres~nta. En ninguna ciudad del
Carnaval, se ieguiría esta eostum- orbe se presentan a la vista mayor
bre entre los españoles, de la mis- .úmero de enmascarados que en la
ma forma que en su pRtria la veri- ,capital del mundo cristiano. La vía I

ficaban los romanos. Así, pues, el del Corso, la plaza del Pópolo y la
Carnaval romano, es el que segu- de Venecia son incapaces de conte
ramente siguieron los españoles en nel' con algo de desahogo en su es
los tiempos antiguos. pacioso suelo los infinitos carl'llajes,

Aparecen después multitud de las elt:'gaates carrozas y la multitud
pueblos bárbaros originarios del nor- de máscaras, que á estos sitios acu
te de Europa. l,)s que sedientos de de así que la campana de Vitervo
sangre y exterminio, caen sobre el anuncia la apertura del Carnaval.
ya agonizante Imperio romano; El Allí todo es ruido, todo alegría y
caudillo de estos pueblos, logra cla- bullicio; allí no se piensa más que
var la punta de su vencedora espa- ,en apedrearse de carruaje á carruajc
da en las puertas del Capitolio; y Icon ramillt:'tes de belhsimas flores
la señora del mundo, durante algún y con infinitos paquetes repletos de
tiempo. es entregada al saqueo de dulces. y en esta diversión conti
estas hordas salvajes, que no res- núan básta el Martes, en que el Car
petando nada, entréganse de lleno baval concluye en la misma vía del
á todo género de excesos y liberti- Corso, con la fiesta de los móccoli,
nages. Consecuencia inmediata de que consiste en nevarlas máscaras
este beeho, que abre las ·puertas á en la mano una candela encendida;
los tiempos medios de la bl&toria de la habilidad estriba en apag.lr el
la humanidad, es la más completa mayor número po,ible de candelillas
desmembración del antes pnderoso '1 conservar la suya encendida. Des
Imperio de Occidente; es la destrllc- pués de esta diversión termina difi
ción de sus instituciones; es el com- nitivamente el Carnaval en ROIll.!;
pleto naufragio de la sociedad ro- y al despunhr la aurora, ap~gan de
mana, que ya no puede sostenerse pronto los móccoli, y todo el mundo
sobre el tenebroso mal' de sus in- 1~e precipita en las Iglesias para to
menlOS vicios y múltiples desórde- toar la ceni%a con que el sacerdote
nel, al ser embestida por las tur- les brinda.
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